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OJEADA RETROSPECTIVA 

«El Duque de Madrid se ha servido dis
poner que In minada carlista se abstenga 
de sentarse en el Congreso . 

El gran pal'Odo nacional acudió á las 
urnas. aceptando una legalidad qne recha
zan sus principios, pal'R admitir "la lucha 
en el mismo terreno elegido por sus ene
migos. 

Los resultados han probado q uc la fal'
sa ridlcula del l iberalismo sólo sirve para 
cohibil' la opinión nacional, atropellar los 
derechos que proclama y llevada mentira 
a la Corte y él luto á las familias. 

El Duque de !\'ladrid, vistos talts des
manes, protesta hoy ante el pals, I'etin\lldo 
sus representantes. 

Manana protestará en el terreno que le 
exija la paLda oprimida y las aspil'acio
nes de su corazón espai)ol.» 

No pl'ecisa senalal' la fecha del pl'ece
dente documento. 

La recuerdan nuesü'os am igos, y no es 
posible la hayan olvidado los liberales, 

Basta consignar que tan solemnes pala· 
bl'as fueron dil'igidas al pueblo espartal en 
ocasión muy parecida á la presente, 

Entonces como hoy, se nos habia bur
l ado miserablemente al hacer uso de un 
derecho que la Constitución otorga a todQS 
los ciudadanos mayores de edad. 

Hoy J como entonces, hanse ejercido 
~oacciones, falsi fi cado actas y robacfo in
vestiduras de diputado, 

En una y otra fecha hase desconocido y 
pisoteado el derecho pOI" quien debió sel' 
el primero en respetarlo, con la circuns
tancia agravante de que el que hoy .ha 
despojado del suyo á los electores y á los 
elegidos, si éstos se Jlamal'on republica
nos ó carlistas, ha sido un Gobicl'no con
servador, un Gobierno de orden .. 

¡Bella manera de conservarlo! ¡Excelen. 
te sistema el que tales amai10s y tropelías 
hace posibles! 

La Comunión tradicionalista, la que tuvo 
en armas y los tendra otl'a vez, si el Rey lo 
quiere, 100.000 hombres; un Partido como 
el nuestro, que llegó a pl'esentar en las Ca-
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maras ochenta representantes, y que hoy 
pudo y debió sacar victoriosos pOI' lo me
nos veinticinco de entre los tl'einta y dos 
distritos por qlIe luchaba, el Carlismo, que 
asi en In opinión como en la PI'cnsa ha con· 
tado y conlal'á siempre con valiosos ele
mentos, que en más de una ocasión han 
pi'eocupado o. los Podel'es públicos y fue
ron siempl'e factor importante en la poll
tica espunola; agr upación tan compacta, 
nLicleo tan resistente, llaobtenido para las 
futuras Cortes ¡CUATHO I'ep¡'esentantes! ¡Y 

fOl'tun8 g l'ande que no se le ha ocurrido 
al Ministro de los chanchullos electorafes 
desposeer a esos cuatro cand idatos del acta 
que por voluntad popular les rué oto l'gada! 

Vistos tales ejemplos, ante abusos tan
tos y tan descarados, no cabe ni en guasa 
defender el régimen I'epresentath'o, 

Turnan los Gobiernos en el poder, y 
siempl'c es la victoria para el César impe-. 
rante , 

Pl'escindase en buen hora de eleccio
nes, ya que tan vergonzosos corolarios se 
desprenden siempre de ellas, y se evitarán 
dos vCl'goenzas: la del pueblo viendo bul'~ 
ladas sus esperanzas, si las fió en asignal' 
un puesto al candidato que le fuó más 
simpático, y a los Gobiernos liberales la 
de parodiar impunemente á los /leroes le-

• 
gandarios de Sierra 1\'l ol'ena, 

F.DEP.O. 
-

,APUNTES SOBRE LA ÚLTIMA GUERRA CIVIL 
Suceso. acaeddo. durante el ahio de Portugalete.-Proyeclo 

sobre CUlro·Urdialfs.-EI partidario tul;"la Mendidbal.

El General Morione. recupera La Cuardia , en Alan.-Con' 
lecuenciu de la toma de Porlugalete, Luchana y El Desier. 
to.-F~lIea!lada etpedición de lo. ca.li.tu 'Santander.

PrepArativol de la fáb rica de Arleaga._Pr~lin,¡nare. del li· 

tio de Bilbao. 

AUlDO es que á consecuencia de la acción de 
Velabiel.a y demás sucesO! ocurridos en Gui
pt1zcoa, hubo de embarcarse el General en 

jefe republicano en Guetsria y San Sebastián, con su 
División, para socorrer á Portugalete y ver de llegar á 
tiempo para impedir la loma de la villa por los carlis
tas, Adelantárosenle éstos, y tomando posiciones 0110 
y Velasco en las Encartaciones, lograron detener á 
aqu~1. El segundo de éstos dijimos tambi~n que ocupó 
San Juan de Somorrostro, Onlon y sus alrededores, 
mientras el p(imero había tomado posiciones en Salta 



• 

EL ESTANDARTE REAL 19 

Caballo, alojando al 1.0 y ~.o Batallón de Navarra, res
pectivalbente, en Talledo y Otánez, asl como el 3.°, 5·° 
Y 6.°, Y la Daterfa de Navarra, en Mercadillo y Sopuer· 
tao Mendiri con tres batallones alaveses se llantonO 
eb TrasJavina y otros puntos. El cuartel Real se tras· 
ladó á Valmaseda, con D. Joaquln Elío, gulas y es
colia de Don Carlos. 

Conocidos estos movimientos por el General Ma
riones desde Santona, y Laredo y Castro-Urdiales, 
hubo de retroceder desde este último punto al segun
do, y desde :tUI al primero. El día mismo que empren· 
dió su marcba, destacó Radica un ordenanza 11. su Ge
neral Olla, participándole que por conlidencia segura 
sabia que en Castro no dejarla Mariones más que un 
par de compaftfas de guarnición, y que estaba dis
puesto á cebarse sobre Castro (importante por su rela· 
tiva riquen y excelente situación topográfi ca), si le au
torizaba al efecto y le enviaba los cuatro canones de 
la Baterfa de Navarra. La. contestación de 0110 no se 
hizo esperar. En el acto dió cuenta á D. Joaquln Ello, 
:t Valmaseda, para que como General en jefe resol
viera lo que mejor creyera, ordenando al Jefe de Ar· 
tillerfa Brea partiese inmediatamente á Ot.nez para 
que en unión con Rada hiciese un detenido reconoci
miento sobre Castro, á la vez que mandaba prepararse 
á la Batería de Reyero, para marchar al primer aviso. 

Dos horas después hablase verificado el reconoci
miento ordenado por 0110, tiempo preciso para trasla· 
darse de un punto á otro los Jefes mencionados. A ca
ball?, y sin más escolta ni defensa que sus anteojos de 
campana, adelantaron éstos y Calderón (segundo Jefe 
del Batallón de la Reina), inspeccionando detenida· 
mente el recinto, á las pocas horas de haber salido el 
General republicano de Castro. La puerta que daba á la 
carretem, por donde aquéllos marchaban, fué cerrada 
por un centinela de carabineros que en ella. habia, al 

. avistar la pequefta cabalgata, temiéndose aCltso una 
irrupcion parecida á la hecha el día anterior, en que 
el ordenanza de 0110, Sargento de Caballería Rosas, 
había entrado en Castro y sacado del pueblo un pri . 
sionero cogido en la calle, que atravesaba de una acera 
a otra. Eligieron, pues, posiciones para las piezas y 
batallones; designaron el punto principal y los acce· 
sorios del ataque, y por la tarde del mismo dla reci
bln el General navarro un olicio, dándole cutnta y de· 
talles de todo; tínicamente hubo que aftadir que a las 
cuatro de la tarde estab:1D desembarcándose 4 cationes 
en el muelle de Castro, que el General Mariones les 
enviaba desde Santotia. De acuerdo con su Rey, el 
General Elfo no tuvo por conveniente acceder á la 
propuesta de Radica, trasladada y apoyada por el Co· 
mandante general de Navarra. 

Convencido el activo General republicano de que 
en Vizcayl1le era tan difícil romper las líneas carlistas 
como en Guipúzcoa, varió de plan y pensó en otro 
que siempre le había producido buen resultado. Este 
consistla en llamar la atención de los carlistas sobre 
Estella. Pensado y hacerlo, fué obra de muy pocos 
dJas. El d la 1 0 hizo una rápida marcha en busca del 
ferro<:arril de Santander; embarcó SU! Batallones, y ga-
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nando horas llego á M.iranda de Ebro por la vla férrea, 
donde, después de un ligero descanso para racionar 
sus fuerzas y calzarlas, siguio a Logrono y amagó -1 

Estella por la parte de Ler 'n y el portillo de San Ju
Jián. 

No se escondieron estos movimientos á los carlistas; 
pero no pudieron oponerse á ellos por falta de tiempo 
material, pues en el instante de saberse por sus Gene
rales la sospechosa marcha de Mariones 11. Santander, 
emprendieron la suya los navarros y alaveses, pernoc· 
tanda e l primer d/a en el valle de Llodio, el segundo 
en Alegria de Alava y el tercero en la Solana, los na
varros, y en Bemedo los alaveses, A la llegada de estas 
fuerzas saliO el General carlist.'l. Iturmendi (I) con los 
Blltallones 2.° y 6.° y dos pieus de montalla, manda
das por Brea e Ib!lrra (D. Luis), llegando sin pérdida 
de tiempo á la PoblaciOn y el Villar (distante tres ki
lómetros de La Guardia), precisamente cuando la pla. 
za se entregaba al grueso del ejercito de Mariones. 
Tanto estos Batallones como los alaveses, que se co
rr ieron á cubrir el puerto de Herrera, retrocedieron a 
sus acantonamientos cuando se hubieron convencido 
de que su presencia era completamente inútil. 

La atrevida marcha del General Mariones tuvo el 
éxito Que se proponla, y la se~nda ocasiOn que eoga
nó tácticamente á los carlistas. Estos pudieron conven· 
cerse una vez más de que el General republicano ame
nauba un punto para caer sobre otro, y el cebo era 
siempre el mismo, es decir, Estella. Amenazando á 
ésta, tenlan seguro los caud illos liberales que los car
listas dejarlao las empresas y planes mejor combina
dos sin ejecución, en el il'lstante que se lIamarn su 
atenciOn sobre Estella. Esta repetida falta en los car
listas, produjo el levantamiento del sitio de Tolosa, la 
pérdida de La Guardia dos veces, y posible hubiern sido 
también que si hubiesen llegado á entrar en Bilbao, la 
hubieran abandonado, si pen$a.r pudieran se compro
metfa la suerte de Estella. Esta tenacidad carlista co
rrla parejas con la de entrar en Bilbao á todo trance 
que hubo dura,nte la primera guerra civil. Más adelan
te nos convenceremos de que esta manla, recuperttda en 
la última, pudo haber producido ~l completo desastre 
de sus huestes en (.0 de Mayo de . 874. 

Todo el mes de Enero, en que capitula ron Portuga
lete, El Desierto y Luchana, se paso en las mismas 

• 
cnndici,ones. El 26 fué nombrado Jefe de Estado Mil.' 
yor General D. Antonio Dorregaray, en reempl:1zo de 
Ello, por hallarse enfermo; y aunque, según opinión de 
éste, debió encargarse Andéchaga del sitio de Bilbao. y 
Valde-Espina de los Batallones vizcaínos en Somorros
tro, Don Carlos lo dispuso de otra manera, ordenando 
que Velasco se encargase de los castellanos, Valde-Es· 
pina del sitio y Comandancia general de Vizcaya, los 

(1) 0110 no pudo .ali. de la Solana en .ocorr? de La 
Guardia, ti. causa de que 11 .. columna de la Riyera hi,o movi· 
mientos entre Le.!n, La'flga '1 Suma, por,lo cu.1 quedÓle en 
obsertaci6n de la mism', comisionlndo , III1.mendi para que 
yiera de llegar oportunamente 1\ La Guardia, pool~odo.e en 

combinaci6n con Meodiri. 

• 
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Batallones navarros y alaveses en los alrededores de 
Estella y Viloria, 381 como los guipuzcoanos cerca de 
Tolosa y Andoaln; únicamente el 2.° de Navarra {u~ 
enviado otra vez á Vizcaya, para ayudar á los vilcai
nos en el sitio de Portugalete y línea de Bilbao. La 
organización de los carlistas por esta ~poca habla ade· 
lantado bastante, pues ya se contaban diez Batallones 
en Navarra y uno mis en Alava. En cuanto á opera· 
ciones militares, escaseaban en el mismo periodo en 
Navarraj sin embargo, estuvo á punto de ser ' copada 
la partida carlista de Mendizábal, el dla 25. Hallabase 
éste con su fuerza en el valle de Echauri, componien· 
do un total de So o 60 hombres, cunndo al amanecer 

-
del dla citado se vio atacado por una columna republi
cana que salio de Pamplona, fuerte de soo ~fantt!l y 
100 ca~allo8. Los partidarios se defendieron con tena
cidad en las cnsas, y después de infructuosas acometi. 
das de sus enemigos', 108 rechazaron al caer la tarde, 
haciéndoles un Capitán muerto, dicT. heridos y seis 
prisioneros. Mendi:utbal y su partida solo tuvieron trCI 

bajas. Volvamos al 21 de Enero. 
La pérdida de La Guardia no constituyo un verdade

ro fracaso para J09 carlistas, por más que los periodi. 
cos liberales venlao diciendo por aquellos dtas que si 
bien su ejército hab{<I perdido á Portugalctc, había en 
cambio recuperado .. La G\lardia, y que esta cempen_ 

• 
¡'.¡aeiO .• lojamiento de Don Carlos en Vilbfran(;t (Guiplbeoa) . 

• 
sación les era ventaj osa. Los militares que conozcan 
la situaciOn topográfica de ambas p lazas, podrán .ha. 
cer los comentarios y sacar en consecuencia si eran O 
no comparables, estrechado Bilbao, como ya se en
contraba entonces. La ocup:l.cion de La Guardia no 
costÓ 4105 carlistas más que el tiempo empleado por 
Llorente en rendir a. su corta guarnicion' , y no equiva
lea por ningún concepto ~ la ocupación de Portugale. 
te, no solo por las ventajas que explicamos en el cap! 
tulo VI, ni par los planes ul teriores sobre Bilbao, ni 
por el matcri:l.l-cogido en amb:ts plazas, silla por ha
berse apoderado de un punto de que los carlistas no 
bablan podido hacerse duetlos en la primera guerra 
civil, lo cual satisfacla su amor propio, y cuya falta 
militar expiaron no pudiendo entrar en la invicta villa. 

cuantas veces lo intentaron. Crecieron, pues, sus briOl 
y sus esperanus de un modo t:tl, que á la entrada en 
EstelJa de los prisioneros de Portugalete, el E:ntusias
mo no recollocio lImites. Lo! Batallones vizcaínos, due
!los de la pequefla villa, revolvieron sobre Bilbao, 
acercaron sus trincheras á tiro de fusil de la plaza, 
estrechando el bloqueo de UM manera harto sensible 
par:t sus momdores, y lomaron definitivamente pose
sión de la cordillera de Archanda y Bande"ras, Morlle 
Abril y Santa Marina, Ol1arg.in y Castrejan:t, hasta el 
mar, quedando reducido Bilbao al c:tsco de su pobla
ción. 

Don Joaqufn Elfo desde Valmaseda, mientras tanto, 
traía en mientes un pro}'ecto que deseo llevar á cabo 
entonces, aprovechándose de la m:trcha de Moriones 

• 
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á Navarra. con sus fue rzas. Comprendiendo desde un 
principio que el fer rocarril de Santander era una 
arteria principallsima, por medio de la cual el enemi· 
go I>odrla acumular en momentos dados considera
bles refuerzos en el Norte de las Provincias, intentO 
destruirla, O por lo menos hacerla imposible para el 
paso de las tropas. Formironse con este objeto dos 
pequenas column as, la una, al mando de D. Santiago 
Lirio, compuesta de tres Batallones castellanos y cán· 
tabros y dos escuadrones, debl:.. cortar la vía férrea en 
Reinosa; la otr:t, al mando de D. Torcuato Mendiri, 
compuesL'\ de ClltlltO Batallones navarros y alaveses, 
un t!scuadrón y dos piezas de montafla, dirigidas por 

," 

r -

'. 

-
O. J osé de Iza, debla dirigirse rápidamente ti Ramales 
y Santander, entrar en este punto batiendo á su esca
sa guarnicion. llevando como guia y como persona in· 
fluyente en el pals al Presidente de la Junta de Canw 

tabria, D. Fernando Fermtndez de Velasco. Ambas ca· 
lumnas carlistas rompieron la marcha, en cumplimien
to dt. su importante misiOno La columna de Lirio en
trO aquella noche en Espinosa, dcapués de un renido 
combate con la guarnicion de Medina de Pomar, a al 
que rechazó; pero en vez de corta r la vla por la parte 
de Reinosa, lo hiro por la de Ontaneda y las Caldas. 
La columna de Mendiri sal iO para Ramales, donde per
noctó después de haber huido la fuerza liberal que le 

" 

, 
, 

, 

• 
Vista panor'míca de Tolou. 

defendl3 .. Al dfa siguiente avanzó Mendiri hasta tres 
leguas de San tander, después de una marcha penosa, 
por la neblina lluvia y menuda que empezó á caer por 
la tarde. Al otro dla despejóse el tiempo; pero Men 
diri no salio hasta las dos, por temor sin duda á los 
barrizales de los caminos. En el ínterin, el goberna
dor de Santander, sabedor de los movimientos de los 
carlistas, hizo se armase el pueblo, construyéndose ba
rricadas y todo género de defensas posibles, dada la 
premura del tiempo y la proximidad de sus enemigos. 
SUI>O Mendiri estas circunstancias por sus confidentes, 
y reunió lunta de Jefes, para tomar consejo en vista 
de lo ocurrido_ Estos resolvieron no atacar, por no 
considerarlo prudent~ y la columna se retiró sin ser 
molestada, pero sin lograr su objeto. 

Es para nosotros indudable que los carlistas hubie
ran logrado entrar en Santander, á pesar de la deci
sion de sus defensores y de las precauciones tomadas, 
pues las tropas que lo defendían eran carabineros (dos 
campaneas) y el resto de voluntarios de la libertad, y 
el Gobierno de Madrid no podla enviarles refuerzos 
en mucho tiempo, primero porque carecía de ellos, y 
segundo porque el ferrocarril no hubiera funcionado, y 
por 10 tan:O la ventaja que esta última circunstancia pu
diera haberles proporcionado, se habrfa anulado por 
D. Santiago Lirio. El deshecho tiempo de agua y nie
bla que se desencadenó desde el primer dla de mar
cba, fué la causa eficiente de que retrocediesen las ex
pediciones á SU9 acantonamientos sin lograr sus in
tentos. Comprendemos que internad09 en país, li 00 

• 

, 
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enemigo por completo, poco simpático .. la causa caro 
lista, pudiera haberse visto comprometida la columna 
por falta de mantenimientos en las montaftas y po
bres cuerlos de las mismu, y de comunicaciones con 
el resto del ejfrcito carlista. Par~nos, sin embargo, 
que algo pudo arriesgarse el Brigadier Mendiri, 'aun 
cuando no hubiera sido más que entrar y salir en San
tander, recogiendo al paso cuanto pudiera convenirle. 
(Hubieran sobrevenido despu«!s las sangrientas bata
llas de Somorrostro, si los liberales 00 hubieran teni
do á su disposición el ferrocarril cantllbrico? C¡}lpese 
a las circunstancias, clllpc!le á quien quiera; pero ni 
D. Joaqu{n Ello, Di Dorregaray, ni 0110, desconocieron 
nunca Di dejaron de tener los ojos lijos en la via (é
r.rea de Santander, ni el primero dejó de dar por tres 
veces la orden ineludible de destruirla 4 toda costa, 
primero á Navarrete, luego á Lirio y Mendiri y des
pués á Vald-Espina. 

Volvamos á Bilbao. No bien hubo desempet'lado sao 
tisfactoriamcnte su misióu en .Portugalete, el Capitán 
García Gutiérrez vol vio 4 Arteaga para activar la 
construccion de cationes, proyectiles y demás efectos -de guerra que hablan de funcionar. Creemos haber di-
cho ya que en su ausencia habla desempet'lado sus ve
ces el Subteniente alumno de Artillería D. Carlos 
León, haciendo trabajar á )05 operarios 10 que no es 
decible; pues aunque idOneos todos, especialmente los 
m~eslros Nicolás y Primitivo, en su, respectivos ofi
cios de carpintería y herrerla, habla que marcarles de
talladamente la clase de construcciones que su nueva 
industria estaba llamada á realizar en lo sucesivo. 

• 

La fábrica de Arteaga habla marchado por si sola, 
digámoslo ase, en virtud del impulso cieritffico dado 
por Gutiérrez y León, y por el directivo de D. Castor 
Andéchaga; por lo tanto, dedicáronse aquéllos con 
ahinco y estimulados por el feliz éxito obtenido hasta 
entonces, para repetirlo en mayor escala Dara Bilbao. 
Recompó'sose, pues, todo el material, montajes yefee
tos que tanto habían sufrido en Portugalete; refundié
rODse los ealiones poligonales que no hablan dado bue· 
nos resultados; dióse más amplitud á la fundición de 
bombas y proyectiles sOlidos, habilitOse ·para este flD 
también la excelente fá.brica del Desierto (propiedad 
de los lbarras, ricos industria.1es de Bilbao), y á media
dos de Febrero hallábanse ya suficientemcnte dotadas 
y en disposición de romper el fuego sobre la villa S 
caftanes lisos de bronce, de u cenUmetros, y 4 morte· . 
ros de á 27. Como los fondos escaseaban, hubo que 
bacer las fundiciones de una manera especial, para 
ahorrar combustible, y consistla en calentar el hamo 
con lena y carbón el día anterior al de la colada: de 
este modo sOlo duraba cinco horas la fundiciOn. Para 
economizar horas de trabajo, se fundían en hueco los 
cafionesj de otro modo, la fundición en sOlido y el 
b'arienado de las ánimas hubiera ocupado un espacio 
de tiempo intermina ble para el activo é impaciente 
O: Castor. El taller de pirotecnia, á cargo del ingenie
ro industrial Sr. GuiJIén, no lejos de la fábrica, pro
dujo siete mil espoletas de bomba que se consumieron 
en Bilbao y Portugalete, así como innumerables esto-

pinC5 de carril':o, juegos de 8rm3S y demás. Empltóse 
en el si tio pOlvora procedente de Aragón, de las Pro
vincias y de la que en Navarra se haeCa en Rie.tu, 
bajo la dirección de un antiguo oficial de la primera 
guerra civil.' 

Decididos lo! carlistas á llevar adelante el sÍlio de 
Bilbao, volviOseá llamará Olla y ásus Batallones, el cual 
con 6 de éstos y la Batería de montana se acantonó en 
Mercadillo y Sopuerta. Larramendi y Mendiri regre
saron de Alava con S Batallones y las 2 piezas co
gidas en Portugalete y El Desierto. Guipuzcoa contri
buyo con airas 2, que mandaba Rodrlguez Vera, é 
igual mlmero de Batallones. Velasco, Andéchaga y 

,Lizárraga tomaron posiciones con los castellanos, dos 
vizcalnos y el aragonés. Al frente de las fuerzas res
tantes quedaron Argonz é lturmendi, en Navarra, y 
CevaJlos en Guipl\zcoa. El Brigadier Bérriz tomO el 
mando de una Brigada; el Comandante general de 
Artillería se establecio en el valle de Artza, asf como 
las CompafUas de Ingenieros que mandaba Argila. El 
Parque de Artillerla se estableció e n un antiguo co
cherón en el crucero de Oerio. El Cuartel Real quedO 
en Dur3ngOj luego marchO á Zornota, y después á las 
Cruces. Valdespina'con su Cuartel general se acanto· 
nO en Olaveaga, distribuyendo los Batallones vizcamos 

. alrededor de Bilbao, del modo siguiente: el de Mar· 
quina, en Archandaj el de Guemica, en Albiaj el de 
Du~ango, en Deultoj el de Bilbao, cn Begona, y el de 
Muogula, en Arbolancha. 

Veamos ahora la distribucion y número de las fuer
zas liberales en Bilbao, y las defensas coo que conta· 
ban para oponerse á los carlistas. Hallábase de go· 
bernador de la plata el antiguo Subins¡}ector de I nge
nieros D. Ignacio M,a del Castillo, y de alcalde don 
Felipe de Uhagon. El Coronel D. Isidro Macanaz 
mandaba la artillería de la plaza, compuesta de unos 
40 cationes lisos y rayados, con abundante dotación de 
pOlvora, proyectiles y demás efectos, aun cuando es· 
casa de gentej la secciOn de montana estaba á. cargo 
del Capitán GascOn. Las bocas de fuego se hallaban 
distribuIdas del modo siguiente: En el fuerte de Mira· 
villa, sitnado al N. de la población y á la izquierda del 
rio, un caftOn de á 16 centímetros, 2 de á 12 Y uno de 
á 8, todos rayados. En el fuerte de Mallona, situado 

. al N. y derecha del NerviOn, S caftanes lisos y raya-
dos de á 8 ceotlmetros. En el fuerte del ~Iorro, que 
era el principal por su excelente y dominante situación 
topográfica, habla UD catión de á (6, otro de á 12 Y 
otro de á 8, rayados: este fuerte se hallaba al S. y á. 
unos 2 kilómetros de la villa. Adem4s se establecieron 
las baterías del Diente, Choritoque, reducto de San 
AgUsUn, Estación y Muerte, al Norte, dotadas con dos 
cationes de á I6, S de á 8, otros tantos de á J2 Y 2 de 
á 4. Las baterlas de Albia y Zabálburu, con caftones 
de á 12 Y 8, y )a de la Cárcel con 4 d~ á 8, lisos y ra
yados. 

Además de la seccion de Artillería, habla otra de 
• 

Ingenieros, debiéndose la d ireccion de la mayor parte 
de las defensas de Bilbao al entendido y esforzado 
Capitán del Cuerpo D. Eduardo Mariátegui. 

• 
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La guarnición de Infantería se componta de los 
dos BllIallanes del Regimiento del Rey, del de Alba 
de Tormcs, de 4 compan!as de la Guardia civil y otrn 
de Carabineros, rormando un total aproximado de 
3.500 hombres. 

J...a villa conlaba, por IU parte,COn Olros dOI mil de· 
ff:nsores armados, distribuIdos entre el Batallón de fo
rales, el de auxiliares, y la contraguerrilla de Abuclo, 
as! como una excelente companfa de bomberos, dedi· 
cados á la extinción de 109 fuegos . 

• 
ANTO";IO BREA. 

ACCIÓN DE GALDAMES 

amaneció el dfa 30 de Abril de 1874. 
empetaton varios paisanos á minar el puente 
de Gllenes, en prevision de que el ejército re

publicano atacaría por el centro la linea de Castreja
na. En él se personO el general Ello para examinar des-
de allí los movimientos de su contrario y recibir á los 
confidentes. 

• • 
Concha habla pasado la noche en Sopuerta, y no le 

daba gran prisa en renovar el combate. 
No debió confiar mucho el anciano general carlista 

en el silencio del enemigo, pues redoblo SU! precau
ciones, encargando' los coroneles Costa y Ferron que 
reconociesen el campamento y situasen bien sus fuer
zas. El general Larramendi estaba encargado de la de
fensa de las posiciones de Las Cortes, y Oorregaray de 
la linea de San Pedro Abanto. 

Habla batallones carlistas á la derecha de Guenes, 
sobre el Portillo, y otros 4 la izquierda, hacia Valma
seda. Velasco, con el 1.0 y %.0 de Castilla, ocupaba 
Guetles, y Zaratiegui con el 3.0 Y el de Cruzados. A la 
una de la tarde empezaron á moverse los republicanos, 
adelantándose una gran columna, que tan pronto pare· 
cla tomar la dirección de Galdames como la de Val
maleda. Su propósito no era -otro que desconcertar á 
los carlistas. 

Por fm traslucio·Ello el plan de Concha: la columna 
encaminábase directamente 4 donde menos fuerzas te
nlan los carlistas, , la derecha de Guetles, que era lo 
mismo que tratar de envolver por su izquierda á Larra
mendi é interponerse entre éste y Dorregaray y cortar al 
tUtimo la retirada. El intento del general republicano, 
ocultojlasta entonces, era audaz en sumo grado; pues 
ii bien sabia que por aquella parte eran escasas las 
fu~rzas carlistas, tampoco se le ocultaba que un solo 
batallón que le opusiera resistencia era suficiente á 
destruir todo su plan. Pero Elfo tardo en convencer
se del objeto de los republicanos, y cuando quiso po- . 
ner r~medio era ya tarde. Pocas veces se vió tan com
prometido como aquel dla el ejército carlista. Zaratie-

. gui ordenó al Comandante Solana, jefe del 4.0 Bata
llon de Castilla, marchase á defender el pico de Gal
damCfi, y un cuarto de. hora antes de llegar éste á las 
posiciones apetecidas, supo por IIn confIdente que una 
colamna liberal ascendla la cuesta del Portillo. A la 

cabeza de sus cua.tro compatllas marcho Solana á la 
c.urera en direccion al Portillo, subiendo este monte 
por el lado opuesto 1\ los republicanos. 

Dos minutos antes que éstos. llegaron los carlistas t 
la cúspide, y aunque les faltaba aliento p:1ra respirar, 
rompen el fuego, y doscientos hombres disputan y de· 
flenden el pico tan codiciado por la división de Mar
tfnez Campos. Se hace general la lucha por espacio de 
media hora; comprende el jefe carlista la dificultad de 
desalojar á tiros de aquellas posiciones á una columna 
tan considerable¡ manda que la 3,- compattla, al mano 
do del Capitán D. Robustiano Olea, ataque por el Aan
co derecho. y por el izquierdo la 1.-; la corneta da la 
senal de avance tIa bayoneta, y asombrados los re
publicanos del herolsmo de aquel putlado de valientes, 
huyen desbandados 4 Galdames, hasta donde son per
seguidos por la entusiasta griteria de los carlistas. 

AlU estaban reconcentradas varias columnas, que di· 
rigieron en masa sus disparos contra los carlistas, al 
ascender éstos otra vez la pronunciada cuesta. Creye
ron estos que se suspenderlA el fuego para renovarlo 
al día siglliente, mas pronto se desenganaron. Do~ 
cientos metros antes de llegar á la eminencia ordenó 
Solana al Capitán OJea que se quedase allí con su como 
pattla á observar los movimientos del enemigo. 

El sol habla ocultado su luminoso disco, y la noche, 
algo iluminada por rojizos nubarrones que vaticinaban 
sangre, sobrevi no en el campamento, dando un tinte 
lúgubre á tan hermoso panorama. El Capitán se halla
ba con su compatlfa en el punto que se le habfa desig. 
nado, y cuando el silencio sepulcral pareda indicar 

. que los republicanos meditaban para el dfa siguiente 
nuevos planes destruclores, en venganza de las consi
derables bajas que experimentaron, una horrible grite
rla de ¡Arriba, muchachos! ¡Viva el Reyl desperto los 
ecos de aquellos montes, infundiendo á los carlistas la 

• 
consoladora esperanza de un refuerzo. La ptlida IlIz 
que proyecto la luna sobre los rostros de los que se 
acercaban al Capitán Olea, fué suficiente para distin
guir que eran republicanos, y una descarga cerrada 
avisó á éstos que la estratagema les salio frustrada. 
Otra vez se replegaron los carlistas en la cumbre¡ el 
Comandante Solana encarga á Olea la defensa de 
aquéJla con su eompatlla y una sección de la S.·, mien
tras él marcha t pedir refuerws¡ setenta hombre¡ cao
sados y rendidos por las fatigas del combate anterior 
tienen que impedir la ascensión á una numerosa CO
lumna; los ofIciales Sutrez y Diez defIenden, respecti
vamente, la derecha y la izquierda¡ crúzanse algunos 
insultos entre unos y otros combatientes; los republi

,canos'les conminan con el pronto exterminio. liados 
en el nllmero de sus bayonetas¡ devuelven con la mis· 
ma energla los carlistas los bélicos acentos que brotan 
de su valor, y á las nueve, movidos los republicanos 
como por la electricidad, escalan la posición carlista y 
son rechazados otra vez á la bayoneta, dejando sem
brada la vertiente de cadáveres. 

Los carlistas esperan en balde refuerzos¡ intentan 
los republicanos otro avance, y también son rechaza
dos, y agotadas casi las municiones de los que con 

• 
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tanto valor defienden el pico de Galdames, proponen 
á 511 Capitán la -retirada, como la lloica salvadooj pero 
les dirige éste una arenga entusiasta, y cuando los 
enemigos, con el furor. de la desesperacióo, vuelven .á 
atacar y logran envolverles, defténdense á bayoneta. 
zos y á pedradas, hasta que la voz proferida por el Ca· 
pitán de I!lálvese quien puedal rué la senal de lo inútil 
que era resistir por nuls tiempo. j 

Cayeron en pOder del eoemigo un teniente, un sar· 
gento primero y dos soldados, loa cuales fueron en 
el acto cosidos a bayonetazos. Cuando los republi. 
canos conquistaron la posiciOn, era la una y media, y 

por con!liguiente habla quedado deshecho el plan de 
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Concha. Las seia horas y media de resistencia que hi
cieron 101 heroicos castellanos, permitieron á L>orre
garay retirarse tranquilamente á Castrejaoa. 

V.riBa fueron las versiones que se hicieron sobre la 
suerte de los sesenta valientes; cuando se agregaron á 
las rest~otes fuerzas, fueron recibidos con las demos
traciones de entusiasmo y las alabanzas que merecla 
su bravo comportamiento. Ello 'de Junio siguiente se 
hicieron las propuestas para el BatallOn, dando, por el 
combate de Galdames, el empleo inmediato á la ma· 

. yOT parte de lo! oficiales, incluso al Comandante So
lana. 
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.PLitl1tC de 101 Fueros (Bilbao), deuruido por 1 .... bombas C4r1isw. 

LA DEFENSA DE LOS PIRINEOS , 
• 

x y ÚLTIMO 

Todav1a, ante,s de dar por terminado este ya en de· 
masla extenso escrito, vamos" bosquejar ligeramente 
la división militar del territorio fronterizo, con arreglo 
á las ideas emitidas" á fi n de que se juzgue de la posi· 
bilidad de realizarla. Para ello nos basaremos en los 
datos que contiene el cuadro de la divisiOn de zonas 
formado en ,882, único docume .. to febaciente para 
este asunto, si bien tendremos en cuenta, en lo que 
preciso sea, las últimas disposiciones que lo reforman. 

Al extremo E. de los Pirineos orientales, la antigua 
zona de reclutamiento de Figueras ocupaba todo el 
país inmediato á la frontera, estnndo constituIda por 
los dos partidos judiciales de Figueras y Olot. El pri-

mero de éstos dio un cupo de 196 reclutas en el reem· 
plazo de 188I , que sirvio para el citado tlabajo de oro 
ganización territorial del reclutamiento, en el cual as· 
cendió el contingente á la cifra de 45.000 hombres, 
que puede considerarse cOmO la normal para el ejército 
de la Penlnsula. Ese cupo es muy próxinlamente eJ 
que hemos supuesto para la zona presentada como tipo 
de las fronterizas, y por 10 tanto dicho partido judi· 
cial de Figueras puede constituir por si 5010 una de 
éstas. 

El batallOn mOvil O de primera Unea correspondien· 
te alcanzarla, según el ligero cálculo aotes hecho, uoa 
fuerza de 1.200 hombres, poco más O menos, sufi· 
ciente para organizar cincocompatHas, á no ser que se 
prefiriera dar á la artillería de montatia parte de los 
hombres de dicha ZODa. También se podrla segregar 
de ésta la parte más llana y prO:cima , la costa, para 
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dársela á la de Gerona, reduciendo asl la fuerza de 
aquél, á cambio de asegurar mejor las condiciones de 
aptitud de su personal para la guerra de montatia; 
pero como en esta parte de la frontera es donde me· 
nos caracter de lal podrla tomar la lucha, no encon
tramos inconveniente serio en que no se procediera en 
ella respecto á esc punto con tan rigulosa escrupulo
sidad como en otras comarcas. En cuanto al batallOn 
de segunda reserva de la misma zena, siempre tendrfa 
asegurado, como todos 105 demas de su clase, un efec
tiyo suficiente, puesto que en estos, adem4s de todos 
101 elementos componentes de s"fforrespondientes de 
primera !foca, según fueran cumpliendo los contin-
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gentes 8U tiempo de actividad, ingresarfan tambien los 
soldados procedentes de los batallones de cazadores 
que 00 formaban parte de aqUlmos. 

La parte restante de la zona de J<'igueras forma el 
partido judicial de Olot, que en 1881 solamente dió 
12S reclutas, y si bien en el reemplazo del ano actual 
fué algo mayor el alistamiento de la totalidad de la. 
zona, lo cual hace presumir que la parte que nos ocu
pa contaría tambien con más recursos en hombres que 
en aquella época, podrá parecer escasa la poblaciOn 
de esa comarca para formar por si sola una zona. 
Uasta, sin embargo, con el contingente expresado para 
·lIegar á constituir un batallOn de la fuerza que hemos 
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AltO' en campalla. 

fijado como mlnima, porque á el corresponde un cen
tenar por afio prOximamente de mozos libres del ser
vicio en el ejercito permanente; lo que da en los seis 
de activo un total de SOO hombres, deducidas con ex
ceso las bajas que con máS de 200 que se obtendrían 
del ingreso de los procedentes de los regimientos de 
IIne3, padrlan formar muy bien un batallOn de tres 
comparUaB; pero además queda el recurso de aumen
tar esa loona con la parte más próxima y montal'1osa de 
la ele Gerona, y corno la situaciOn geográfica y la na
turaleza de la comarca de Olot hacen muy conve
niente el contar en ella con un nueleo de fuerza de la 
Indole de In. que nos ocupa, debe constituir otra zooa 
independiente . . 

La tercera de éstas debe comprender el valle supe
rior del Ter, con su centro en RipoU, formando su nú
cleo el partido judicial de Puigcerda; pero descartan-

• 

do de ella parte situada al otro lado del eoll de Tosas, 
para agregarla á la zona de la Seo de Urgel. Como el 
territorio expresado no contiene población suliciente, 
tendría C!ue ser aumentado á expensas de la zooa de 
Vich, ya en la provincia de Barcelona, hasta reunir lo 
bastante para formar un batallOn móvil de tres compa
nlas, pudiendo extcndene dicha zona por el S. sin in 
conveniente hasta San Hipolito y Manlleu, por todo lo 
que figuraba en el cuadro oficial de 1882 como for
mando la segunda compal'1la del batallOn de Vich. 

Una cualta zona podr.la constituine en la cuenca 
superior del Llobregat, extcndiendose aún m:ts á la 
izquierda por la del Cardoner y la falda meridional de 
la sierra de Cad', tomando la mayor parte del partido 
de Solsona, de la provincia de Lerida, puesto que el 
de Berga, que comprende aquella comarca, no da baso 
taote contingente. Esta zona no sent realmente fronte-

• 

• 
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riza en la estr icta acepciOn de la palabra; mas no por 
eso serían mcnos importantes los servicios que presta · 
sen sus fuer%a8 locales; porque la relativa facilidad de 
la enlrada por el eoll de la Perche y la Ccrdafla, que 
se halla además flanqueada por el territorio de Ando
rra, convierte en rigor á la sierra antes ci lada en la 
verdaderJl frontera mililnr por esta parte del Principa· 
do Catalán. El batallOn fronterizo correspondiente á 
esta l:OOll tampoco podrá componerse más que de tres 
compaftlas. Su centro estarla en Berga. 

La quinta se extenderla á lo largo del Segre, com-
• poniéndose del partido judicial de la Seo de Urgel y 

de la parle del de SQlsona situ!lda en el valle de dicho 
río, mas la parte del de Puigcerdil. segregada á la tOna 
de Ripall; con todo lo cual, aunque carecemos de da
tos estadlsticos suficientemente detallados, y tampoco 
es nuestro ánimo detenernos á precis:lr todos los por
me~ores, se obtendrlan seguramente los hombres sufi 
cientes para organizar un batallOn de tres companlas, 
cuyo centro estarla en la Seo. 

Dentro de Catalun:l se puede crear todavía otra sexta 
zona de batallOn fron terizo en las cuencas de los dos 
Nogueras, comprendiendo tambi/!n el valle de Arán y 
tomando para ello los partidos judiciales de Sort y 
Viella, de la antigua zona de la Seo de Urgel, amalga' 
mada hoy con la de Tremp, de la que tambi/!r. se cer
cenaría todo O gran parte del partido de este mismo 
nombre, para constituir de cinco compafHas el bata
llon de primera linea correspondiente. El centro máS 
conveniente para el mismo parece ser SOft. 

Tenemos, pues, guarneciendo la frontera de Cata
lulia seis batallones fronterizos de primera línea y otros 
tantos de segunda, que repreStntan un refuerzo consi· 
derable, tamo por la cantidad como por la calidad de 
tales tropas para la guerra en las abruptas comarcas de 
que hemos hecho mencion; mas como esa creaciOn no 
ha podido obtenerse sin desmembraciones de impor
tancia en las zonas próximas actuales, precisarla unn 
reorganizaciOn de todas las del distrito. AsI, por ejem
plo, para dar una idea de cómo podrfa conseguirse 
/!sta con el menor trastorno posible en lo existente, 
pero sin que nos gule el proposilo de hacer sobre este 
particular un estudio detenido, que tampoco, por otrA. 
parte, ofrecerla grandes dificultades, á la antigua zona 
de Gerona O á la mayor parte de ella, porque hemos 
visto que alguna podrla dársele á la fronteriza de Olot, 
se agregarla la de Santa eoloma de Farnés, con lo 
cual se formarla una zona de regimiento de suficiente 
poblaciOn. La de Vich, muy reducida por formarse á sus 
expensas la de Ripoll, tendrfa que unirte á la de Man· 
tesa, taulbi/!n desmembrada con el partido judicial de 
Berga, para constituir otnl zona de la categorfa de lag 
actuales. El casco de la poblaciOn de Barcelona, con 
las dos zonas en que antes se dh'idla y la de MatarO, 
formarlan otra, y quedarlan dentro de la provincia las 
de Gracia. y Villa franca del Panadés, antiguas, para 
constituir otra de las nuevas. 

En la provincia de L~rida solamente quedarlan, des
pués de formadas las fronterizas de la Seo y Sort, la 
rona de batallOn de la capital y el partido judicial de 

• 
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Halaguer, separada de la de Tremp, con lo cual ha
bría bastante para componer una zona regimeutaria, ai 
se querfa que ésta quedase constituida dentro de la 
provincia; pero si no, se le podrla agregar la de Reus, 
que tiene escasa poblacion, forma ndo entonces las de 
Tarragonn. y Tortosa una scxta, que serIa la llltima del 
distrito. También se podrían unir las de Reua y Tana· 
gona, dejando la de Tortosa para agregarla á AragOn, 
en vez de la de Segorbe, que hoy tiene, para lo cual 
parece aquélla mejor situada. 

De todas maneras, siempre se podrían tener en Ca· 
talufla seis zonas oanari as O de regimiento de infan
teria, aparle de las seis fronte,rizas de batallon, y por 
lo tanto, solamente perderla dicho distrito dos de las 
primeras respecto á las que hoy tiene. Los dos regi
mientos restantes, puesto que son ocho los que exis· 
ten en /!I, los que probablemente habn\ de conservar 
para constituir un cuerpo de ej/!rcito, cualquiera que 
sea la divisiOn territorial que más adelante se adopte, 
se podrlan reclutar bien en AragOn, donde hay dos 
zonas que hoy nutren batallones de cazadores, las que, 
segun nuestro proyecto, quedarfan vacantes, O bien 
combinando la :r.ona de Tortosa con las tres de bata· 
llón sobrantes en el inmediato distrito d. Valencia, 
para fo rmar dos correspondientes á dichos regimien
tos. No obstante esto, el asunto de que tratamos po_ 
drla dar lugar á mayores complicaciones, porque sería 
preferible, á pesar de los inconvenientes t/!cnicos, re
clutar fuera. de Cataluna un nl1mero mayor de regi
mientos á cambio de otros de los distritos inmediatos 
que lo hicieran en él; pues ya queda hecha alguna in
dicaciOn sobre las circunstancias que aconsejan no 
reunir en ciertos parses un ejército completamente re
gional. 

Continuando en el vecino distrito de Aragon nues
tro estudio de organizacion del territorio fro.nterizo, 
vemos que se puede constituir fácilmente una zona 
de batallón con los partidos judiciales de Boltana y 
Benabarre, O por lo menos con la parte superior de 
este último, puesto que la inferior se halla en pars mds 
abierto y bastante alejada de la cadena principal de 
105 Pirineos. Esta zona, que com prenderla la. cuenc:a 
superior del Cinca y los valles de sus afluentes Ara, 
Esera, Isabena y otros menos importantes, asl como 
la vertiente derecha del Noguera Ribagouana, ofrece· 
rla el inconveniente de ser demasiado extensa, y so
bre todo de abarcar un gran frente; pero esto es irre
mediable, como consecuencia obligada de la escasez; 
de poblaciOn en la region pirenaica central, y sola· 
mente se podría atenuar reforzándo\:!. con alguoOs 
pueblos del part ido de Barbastro, de los situados en 
las faldas de la sierra de Guaral si un estudio detenido 
as! lo aconsejase, para organizar un fuerte batallOn 
mOvil de cinco companlas. Tal vez conviniera mejor 
combinar esta zona con el territorio de la vertiente 
izquierda del Noguera Ribagorzana, pertenec:iellte ya 
á Catalulla, y aun agregarla el valle de Arán, para dCll' 
componer este conjunto en dos zonas más pequetl.u 
con un batallon de tres compaíHas solamente en cada 
una, de los que uno ocuparla los valles del Noguera, 

• 

• 
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babeoa, Esera y Aran, en su caso, con el centro en 
Bcnasque, y el otro los del Cinca, Cinquetn y Ara, con 
Rollana como cabeceraj pero ya hemos dicho que ca
reeemos de dalos sufi cientes preciso! para estudiar es
tas cuestiones de detalle, cuya resolución no es nece
saria á nuestro objeto. 

En el alto valle del , lo A ragan y en el del Gál1ego, 
hasta donde rompe éste la unión de las sierras de 
Guara y de la Pena, todo lo cual forma el partido ju
dicial de Jaca, estA, sin dudn alguna, indicada la crca
ción de una zona con el centro en esta población, la 
que si bien es cierto que no podría proporcionar más 
que un batallón de tres companías, puede ser reforza
da con otra cuarta que diera el partido de Sos, de la 
provincia de Zaragoza. 

El distrito de Aragón sale, como se ve, menos fa.v o· 
recido que el de Cataluna, aun teniendo en cuenta el 
menor desarrollo de su frontera ; pues este ultimo, en 
una extensión d e 200 kilometros, contarla con seis 
batallones front erizos de primera linea , presentando 
un 'conjunto de 22 compan/as, mas una fuerza seme· 
jante de segunda reselva, mientras que aquél no pue
de formar más que dos batallones de cada clasc, á cua· 
tro compafllas, para una lInca de 130 kilómetros prO· 
ximamente. En compensacion debe asignarse al pri. 
mero una brigada completa de cuatro batallones de 
cazadores, lo mismo que al otro, según se proponía 
en nuestro varias veces citado proyecto de organiza· 
cion, con lo cual se reuniría ya en los Pirineos centra· 
les un total de ocho batallones de tropas especiales 
para la guerra propia de aquella áspera region. 

La perturbación introducida en la. organización te· 
rritorial del distrito que nos ocupa con la creación de 
sus zonas fronterizas, se corregirla reuniendo en una 
sola regimentaría todo el territorio restante dc la pro
vincia. de Huesca, de modo que la antigua zona de 
F raga se separarla de la de Zaragoza, y esta provincia, 
exceptl}ando el part ido de Sos, se dividirla en dos zo
nas, con sus centros en la capital y Calatayud, de los 
que la primera comprendiese los partidos judiciales 
de Zaragoza, Egea, Belchite, Pina y Caspe, y la se
gunda los de Calatayud, Ateca, Daroca, La Almunia, 
Ta.razona y Dorja. La provincia de Ternel, íntegra, 
formarla una cuarta zooa, sin necesidad de anexionar· 
la territorio alguno del distrito de Valencia., como úl· 
timamente se ha hecho, y as! quedaría todo el distrito 
con una división más lógica que la actual y en dispo· 
sición de atender al reclutamiento de las fuerzas que 
10 guarnecen. 

En la frontera de Navarra salta desde luego á la 
vista la conveniencia de organizar una zona de bata
llón con el partido judicial de Aoiz, que reune una po. 
blación suficiente para constituir uno de cuatro com o 
pafl.las de cada. una d e ambas reservas. Comprenderla 
los valles del Roncal, Salazar, Aezcoa y Erro hasta el 
del Arga, uniéndose por el E. con el partido de Sos, 
adjudicado á la zona de Jaca, y extendi e:ndose al S. 
hasta la sierra de Alaix. 

Pirineo, queda.ndo al N. la mitad, que ocuparla toda 
la parte de Navarra si tuada por encima. de la cadc.'na 
principal, y al S. la otra mitad, comprendiendo la 
parte del partido judicial de Pamplona que se halla 
sobre el paralelo de esta. población, o bien restringir 
el territorio de dicha zona, limitándolo en la cordille
ra, pero dándole en compensación el término munici· 
pal de la capital. Esto es 10 que más ventajoso pare
ce; porque permitirla. disponer de otro bata \Ión entero 
para reformar la frontera en Ia<tonsiderable extensión 
que media. desde las fuentes del Arga hasta los confi
nes de Aragon, cuya vigilancia estar/a insuficiente· 
mente atendida con el solo batallon fronteri zo de 
Aoiz; pero ofrecerla el inconveniente de formar parte 
de aquél una población tan considt::rable como fam· 
piona, y situada ya fuera de la montana, cuyo contin
gente es seguro que no reuniría todas las condiciooes 
apetecibles. El territorio de aquella zona. comprende· 
rla en tal caso el curso supeiffir del Arga, desde Pam· 
piona, y los afluen tes y subafluentes de la derecha de 
éste, Ulzama, Araquil y Larraun. 

Admitida la anterior solución, quedaría libre la 
parte N. del terri to rio navarro compuesta del va.lIe del 
llaztán y del curso medio del Bidasoa, hasta la en tra· 
da de éste en Cuipuzcoa, así como el superior del 
Urumea y los va.lles de otros pequenos cursos de agua, 
anuentes de ambos, la. cual, si bien insuficiente para 
formar una zona independiente, puede ser el nlleleo 
de ella, agregándole la parte lindante de Guipuzcoa 
por el O., ósea ha¡ia Tolosa, en lo que no hay incon· 
veniente serio á pesar, de pertenecer actualmente esta 
provincia á otro distr ito militar puesto que los de Vu· 
congadas y Navarra. han de venir forzosamente a cons· 
tituir uno solo, cualquiera que sea la di\' isión territo
rial que se adopte, si es que ésta ha de hacerse de una 
manera racional. 

Después ya queda solamente hasta In costa la estre· 
cha faja de terrenc¡ que forma. hacia la fronlera la 
provincia de Guipl1zcoa, en donde se debe establecer 
una zona que comprendiera el partido judicial de San 
Sebastián y In mayor parte del de Tolosa, la (IUe pro
porcionarla. u.n nutrido batallÓn móvil, ademáS del 
correspondiente de segunda reserva ó sedentario. 

El di'ltrito Ó region de Navarra y Vascongadas con. 
taría, pues, con cuatro zonas fronterizas, y además le 
restaría extension y pobla.ción suficiente para formar 
en Navarra una. zona ordinaria de regimiento con 
todo el territorio de la provincia que no entrase en 
aquéllas, y dos más en Alava y Vizcayn, para las que 
se contarla. también con la parte de Cuipúzcoa de que 
no se ha. dispuesto, O sea 13 antigua zona. de Vergara. 
Las compensaciones que fu({an necesarias para no al
terar el número total de zonas leglamentarias en toda 
Espalla, se harlan en el inmediato distrito de Burgos, 
que por razones varias dt:be entrar también á formar 
parte de la misma regian, ó bien en otro cualquiera. de 
los que tienen zonas asignadas á batallones de caza
dores, las que se sabe ya que resultarían vacantes con 

Después se presentan dos soluciones: ó formar otro nuestro sistema. 
batallón que se extendiera por ¡as dos vertientes del En resumen, da la organi~ción que proponemos 
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12 bntll,lloncs ftonter1:Ws móviles O de primera 11-
ne" ó activos, que de cUl\lquierll de estas maneras 
podriao ser llamados, si bien la última daria lugar ti. 
confusiones, por denominarse lambitn as' por lo eo
rnt'" 1ns cuerpos permanentes. Con un efectivo medio 
de Cllatra compnnlas á 200 Ó 250 hombres, arrojan 
una fuer¡o;a total de 10 ti. 12.000 hombres por lo me· 
nos, todos suficientemente ejercitados, y de los que 
una tercera parte próximamente, habiendo pasado en 
las filas el tiempo ordivario, formarla un mleleo capaz 
de dar solidez al conjunto. No es demasiado, cierta
mente, para una frontera de más de 450 kilómetros, 
que si presenta. obstáculos imponentes, se halla cruza· 
da por numerO!>as comunicaciones mllS ó menos fáci
les, pero accesibles casi todas en una parte del afta, 
por lo menos, para fuen:as que, si bien no padrean ser 
en todas partes considerables, servirlan sI de eficaz 
auxiliar á las columnas principales del invasor. Sin 
embargo, para contrarrq/ar esas columnu parciales y 
para formar una primera linea de observación ó vigi . 
lancia, evitando la diseminación con tal objeto de las 
fuerzas del ejército activo, las tropas que proponemos 
serian suficientes; y de todos modos, unidas con las co· 
rrespondientes de segunda linea, formadas por los bao 
tallones de segunda reserva de las zonas fronterizas, 
cuyo efectivo total puede apreciarse en I4 :1. 16.000 
hombres, que segltn her:los visto estadan también en 
aptitud de guarnt!cer en cualquier momento y defen· 
der con eficacia los puntos fuertes avanzados, consti
tuirían un elemento valiosísimo que transformarla, me
jorándolas en grado notable, las c8ndiciones desven
tajosas en que hoy se encuentra la defensa de nuestra 
frontera principal. • 

Consideramos con esto cumplido nuestro propósito 
de senalar, a la vez que IQS defectos de la organiza· 
ción actual, el remedio que para ellos puede aplicarse 
en punto que tanto puede afectar al honor y á la con
servación de la patria en el porvenir; remedio que, 
resumiendo lo dicho, para hacer mA comprensible este 
difuso escrito, se cifra en las reformas siguientes: 

LO División territorial más en armonla con la geo· 
graffa del pa!s, con las lineas generales de comunica
ción y con la diversidad de teatros de operaciones en 
la frontera francesa, para favorecer, en cuanto sea da
ble, la concentración sobre ésta y el despliegue estra· 
tégico más conveniente. 

2.° Aumento de las fuerzas que guarnecen los dis
tritos ó regiones prOximas á aquélla, en cuanto no se 
oponga á la necesidad de respetar la organización te
rritorial permanente y á. las demas atenciones que esta 
ha de satisfacer. 

3.° L.ocalización del reclutamiento, especialmente 
en las regiones fronterizas·hasta donde le permita la 
diferente densidad de población de las distintas partes 
del territorio, combinada con las condiciones anterio· 
res y con lu otras muchas y tan dific:iles de conciliar 
á que ha de atenderse en una buena organización mi· 
litar. 

4." Composición adecuada de los batallones de ca
zadores como tropas escogidas, destinadas en primer 

término á In defensa inmediata de las frollteras mon· 
tallosas, y en especial de la pi renaica, teniendo para 
esto la mayor parte de ellos en las regiones adosadas 
á éstas; y 

S.O Creación de tropas locales de reserva en los ¡Ji· 
rineos, convenientemente preparadas para movilizar;se. 
instantáneamente y operar en aquella región. 

La posibilidad de reaHur todo esto no puede ser 
puesta en duda, por más que se nos alcance que algu
na dificultad habrla de vencerse al llevarlo á la prác
tica, como hay que vencerlas siempre que se trata de 
aplicar ideas nuevas; pero las económicas, que son el 
escollo de la nlllyor parte de las organizaciones y las 
que hacen irrisorios los fant'sticos planes á la moda 
sobre esta materia! no pueden oponerse t lo que pro

. ponemos, que solamente exige pequeno aumento de 
gastos con objeto de elevar la fuerza de los batallones 
de cazadores al mínimum indispensable para que su 
acción resultase eficaz, y t fin de instruir y dotar del 
poco costoso material necesario á las tropas fronteei
:r.as de montana; aumento de gastos que bien pudieran 
ser compensados, lo mismo que otros de dis tinta Indo
le también necesarios1 con la economía que produjera 
alguna otra de las medidas en~meradas y las del I'S 

que exigirla una reorganización, entiéndase bien, no 
al estilo de lo que ahora suele llamarse as!, sino que 
afectase á los elementos que realmente constituyen el 

• • 
poderíO militar del pa!s, la cual se impone cada día. 
con mayor imperio, si 00 hemos de resignarnos 11. se
guir siempre viendo aquél, ya que no en el est~do ac
tual de progresiva decadencia absoluta, relativa al 
menos respecto al de las dem~s naciones. 

.FRANCISCO LARREA. 

PÁGINAS DE UN CARLISTA 

POR F. SAORItDO V ESCOLANO. , 

PARTE TERCERA v ÚLTIMA. 

IPÓCRATRS advierte que el ejercit;jo 
corporal posee cierto 9uid miste
rioso, algo (omo divino, que con
tribuye. la saJud¡ y dócil ... u. 
aforismos, apretaba el paso, alejlln

dome de la famosa Salamanca, puesto que asIlo acon
sejaba la higiene griega. 

La plácida calma que reina en los campos¡ la vive
n y variedad de los colores, los árboles, los pjjaJOl, 
todo contribu!a á embellecer la dulce libertad. CiliO. 
do consideraba los comentarios del pueblo salamaa· 
quino á la desaparición de el Mad,.ileRo, me badaba en 
agua rosada, como suele decirse, bien que la injusta ri· 
gidez con que me trataron después de perdonar 11 lot 
frailes, estaba pidiendo fnmez.a y resolucióo. (Qué peD

sarla mi paisana la slljide gubernafiva, ella que taulO 
me sermoneó sobre las autOridades y los respetOf~-El 
sistema constitucional llama t las hembras' IUcr.du 



F.L ESTANDÁRtE REAl, 

en la Corona antes de que les llegue el turno marcado 
por la ley de Felipe V, y no era raro que embaucase 
.1 las mujeres de 1834. Las vascongadas mismas rin
dieron su tributo correspondiente con un hermoso ba
tallón de u"canas, que .1 la par que defendfan los de· 
rechos femeninos, ostentaban mil deliciosos atractivos 
en vistosas hileras, con sus carabinas y sus rizos (1). 

De Salamanca .1 zamora no me ocurrió nada digno 
de mencion; pase mirando de lejos el primer terreno 
de mis operaciones, con el propósito de evitar la en· 
trada en las ciudades, temibles ratoneras donde caye· 

-~· I 

• 

, 
11 

11,1' 
~! 

gar los arbolitos de un jardinillo, y se alegró mucho de 
verme libre; yo no estaba menos satisfecho de que me 
hubiese esperado con pacienciaj por cierto que herido 
en lo vivo del sentimiento religioso, su exaltación no 
reconocla Ifmites.- . He visto cOlTer en Madrid Ja 
sangre de inermes sp-cerdotesj he presenciado las tro· 
peltas cometidas en calles y conventos, y ha llegado 
uno de esos instantes solemnes en que la indiferencia 
debiera reputarse delito y crimen imperdonable'-lA 
las montanasl-¡Volemos á s:tlvar la patria, sin hacer· 
nos sordos a la sagrada convocatoria!--Y con el entu
siasmo olvido que pueden oimos, y que mi familia an
da un tanto escamada conociendo mi genio; mas no 
acierto a contenerme: pierdo los estribos cada vez que 
se menciona la impla dlgol/ina.-¡Y los perdeda cual· 
quieral, replique.--Si quieres seguir mi consejo, échale 
un nudo a la lengua y apresurémonos ~ pasar el Ebro. 
- Luego que tengamos las armas en la mano, execra· 
remos la avilantez de los sectarios, con tanto mas mo
tivo cuanto que podremos emplear en conlra de eJlos 
dos diferentes clases de argumentos .• 

Salimos juntos, a fin de instalarme en pos:tda de con
fianza; al otro dla, antes de amanecer, sus bruscos em
pellones me despertaron, y como ya canlaban los ga· 

( 1) El cut;go que le. impulo ZUIlIII,útregu; consistió 
en rapar1 ... como quinto, .. 

, 

-------
ron considerable nÚmero de incautol. Seguro de no 
ser perseguido, continué tranquilo por la carretera de 
Benavente. El me! de Septiembre es a1ll muy bochor· 
noso; una tarde apretó tan de firme el calor, que crel 
atravesar la Asiria, molestias y fatigas llevaderas ante 
el grillete, el viejo y 'la cadena. 

Mi amigo InM::encio Pareja, hijo segundo de unos 
labradores acomodados, esludiaba Farmacia. Al pre
senlarse el cóleta en Madrid huyó a Y;¡¡al/utVtI dtl 
Campo. en cuyo termino tenl:ln sus padres l:llabor. Lo 
enconlré entretenido en la patriarcal operación de re-

• 

• • 

• 

, -

1105, partimos de Villanueva. Por el camino me fué 
explicando que habla dejado escrita y encima de la 
mesa de su CU:lrto la despedida de costumbre .• Segura-

• 
mente-decla-mi madre derramará algunas lágrimas; 
pero además de que con mis conocimientos en Medi· 
cina sabe que seré bien recibido sin el materialismo 
de coger el chopo, es ella muy espartana, y no temas 
que se les ocurra detenernos. Tampoco soy aficiona
do á viajes pastoriles de piln y queso; cuento, á Dios 
gracias, con bastantes amigos en Santander y León, ca
paces de sacarnos airosos en cualquier fracaso, para 
renunciar t las comodidades que se nos ofrezcan .• -
Conad que llevaba dinero fresco, y me guarde de opo
nerme ti tan juicioso modo de discurrir, dado que el 
mío se iba ya acabando. 

Si yo estuviese escribiendo una novela, haria aqul 
eJ mas bello panegírico de la amistad. Ponderana en 
sentidas frases las ventajas del trato humano, y sólo 
con retratar los panoramas que la Naturaleza. presenta 
conforme se camina hacia el Norte, oblUviera lindos 
cuadros y poeticas descripciones que se las apostarfan 
al mismo Si,. 1-Valllr Seoll. La Indole de los AptJlllu, 
bajo el prisma artlstico, consiste en consignar mucho 
con pocos r811gos, y si la fi losofla del Arte no logtase 
moderar mi charla, la veracidad que me he propuesto, 
lo conocidos que son ya los hechos que constituían el 
fondo de nuestras dramáticas conversaciones, no me 

• 

• 

-
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permitirlan diva~ar, y nsí di ré que cruzamos por Dolfl
/los y por los alrededores de Pira/u di Nava, Carrión 
di los CO"dlS, Osorl/(I, .FJlrnra dt! PiJutrga, Jllar y 
otra! poblaciones ricas de recuerdos, nos remontaron 
nos y dispuestos á caer sobre su presa. Fíjate en lo 
alto de aquel cerro. (Ves IIna casilla blanca que se halla 
prOxima ti. la carretera? Pues durant.cuatro mortal~ 
horas en ella e6perar~ vuestra salida .• -No s~ cuántas 
cosas más anadl, ansiando disuadirle. Conocio que no 
me faltaba razón, que era mucho pedir que yo corriese 
el riesgo, y se marchó imaginándoselas muy felices, á 

pesar de mis advertencias. . 

V,;,¡le VUlS (olorado, lS 11IiJor qUI una amarillo, 
dice el proverbio. Y lo afirmo con sinceridad: hube 
de luchar infinito, sintiendo aparecer egolsta con un 
amigo Intimo. Pero ¡qué cuatro horas! Era ya de no
che, asomaba la luna por el horizonte, y todavla no 
habla salido. Detenido en el acto de atravesar la puer· 
ta, preso por ¡"doWfmntado y sos/unoso, transcurrie
ron algunos meses, y solo poniendo eh juego lIUS muo 
chas y fuertes relaciones se incorporo á los navarros 
al ano siguiente, después de la acción de Larrainzar. 

Por lo que hace á mI, que ignoraba el lance, si bien 
lo suponía, me separé de las ruinas y de la ((litUO mo· 
hino y contrariado.-La molicie y el sibaritismo, me 
decia yo, como si hubiese viajado en posta, es la ma
yor desgracia que puede afligir á los soldados de un 
ej~rcitO, y el precioso secreto de nuestras victorias 
después de Oios y de la justicia de las causas que de· 
fendimos los espalloles, se encuentra en la sobriedad y 
en el vigor de la Itmplanza. El ser feliz es un arte; el 
arte no puede ¡lrescindir de lo verdadero, y nada ob
tenOríamos hadmdo di la 1Itusidad flirtu,{, si la virtud 
¡\ tiempos históricos mlis dichosos y distribuimos la 
distancia tan cómodamente, que cuando llegamos á 

Rúnosa me parecla un suefto. 
Deseoso Pareja de recoger dos O tres amigos, acé

rrimos partidarios que esperaban su paso, torcla de 
rumbo y se encaminaba decid idamente á la villa.
.Perdóname una. observación, querido. ¿Ignoras el 
voto sagrado que me prohibe entrar en esas madri
gueras? Desde lo de Zamora las murallas me son re
pulsivas, y ya me figuro ¡\ los carabineros acechándo-

• 

no fuese asimismo una verdad. Con cstas reflexiones 
volvJ sin pena á mis antiguas, duras y salvadoras co~· 
lumbres, dándome interiormente el parabién de hab~r 
aprovechado las lecciones de la experiencia. .. " 

Dejé á Santander' la i:equierdaj continué el camino 
de Bilbao, y corriéndome al descuido y como quien.,se 
separa de la costa, en pocas jornadas llegué á Valmfk" 

sttla, capital de las Encartaciones, y en donde impera
ba por completo el gobierno de Carlos V.-Había em
pleado seis mese! cabales cn la expediciOo. 

Cuando la fama precede á los hombres de mérito, es 
di(fcil mirarlos desapasionadamente, y sus rasgo~J por 
corrientes y vulgares que sean, los consideramos otros 
lantos efectos del talento que les atriliulmos. No pedla 
decirse que el Sr. D. Castor Andéchaga, Comandante 
de las Encartaciones de Vizcaya, fuera un htroe de 
romance, una de esas figuras interesantes, cuyo mar 
cial aspecto y gentileza arrebataran desde el primer 
momento; pero tenIa buena talla, ojos negros y expre 
sivos, y gran d.osis de esa natural idad que produce el 
dominio de las cosas arduas. Aunque se daba poca 
importancia, le cablnn bien en la cabeza los bntallo· 
nes que manejó. 

De buena gana hubiera dedicado algunos dlas al 
descanso; la escasez de recursos y el estado de mi tra.
je no consentlan dilaciones. Sin camisas, sin zapatos, 
con siete u ocho cuartos por todo capital, forzoso era 
buscar en las filas el segundo pan del Rey, ya que en 
las cárceles y presidios me obligaron á comer el Ir;' 
mtro, sin que voluntariamente aspirase ¡\ ti. 

Asequible: Andéchaga ¡\ todo el mundo, daba au
diencia desde muy temprano. De dos brincos me plan· 
té en la Comandancia; los ordenanzas abrieron la 
puerta de un hermoso salOn amueblado con decoro, 
guiándome después hasta un despachito en el que, sen· 
tado delante de .su bufete, hallé al General, que lela á 
la sazOn los C01J/tf/tados dtl J,farquts di So,. Edill, 
libro que cerrO prontamente,acogiéndomecon semblan· 
te apacible y risueno. Oyó CU:lDt~ quise contarle, que 
se redujo á la especificada relación de mis aventuras, 
y nada le omití de cuanto pudiera redundar en mi fa
vor. Es más: notando que mi historieta le divertía, dé 
intento me detuve y explané aquellos pasajes que ca
nocidamente eran de su gusto, dándole fin á mi arenga 
con las mal curadas rozaduras de las cuerdas de Sala-

• 
manca, que aun adornaban mis manos, merced al b¡\l· 
samo de zapa pico que les hablan aplicado. Al verlas 
se conp1ovió, y tomando ;t su vez la palabra, repuso: 
_Déjate de cumplidos y no creas haberme cansado con 
tu conversacion; antes pOr el contrario, si un General 
ha de saberlo todo, los datos que traes revelan y me 
descubren el estado del pals. Casualmente necesitaba 
un secretario, y no dudo ya en valerme de ti, pues sin 
quitar de las filas un hombre útil, considero justo pre
miar el celo que has demostrado por la causa d~1 Rey, 
y bajo este aspecto tus manos me.son necesarias. PeTO 
voy á explicarte mi pensami~nto. Desearla una perso
na acti_va que bajo mis órdenes inmediatas cuidase del 
sinnumero de pequeneces que de continuo me preocu
pan y me distraen de lo princ.ipal. Abundan tanto es.9s 

• 

• 
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caracteres atascados y pacatOs que, sobre moler á pre
guntas, inventan objeciones en lugar de desvanecer
las, que andaba indeciso sin acabar de resolverme. 
Amolda, pues, tus actos á tal supuesto; asiduidad, aplj· 
cacion, que has llegado á tiempo ..... y no te digo más. 
-Comprendo, mi General} le contesté rebosando en 
j\lbiloj usted busca un arma que se cargue sin dificul
tad y se dispare con rapidez. Los cniquilillos y 
pequeftos de cuerpo, como yo, pasamos en el conccpto 
de sercs redichos y decisivos; afirman que nos empina
mos para sostener nuestras leorlas sin dudas y sin va
cilaciones. Creía que este defecto era un secreto; mas 
con un bucn General, conocedor de los hombres veo 
que es imltil andar con misterios .• 

• 

NUESTROS GRABADOS -
Fuerte de Monjardin. 

, • 
(Lámina 'Ud !ll.) 

Montejurra y Monjard/n const ituyen 101 clos centinelas OIC
ridionales de EncHIl. Montejurr. el un cerro prolongado y de 
conaiderable ele •• ción, cuya e:r.tremida,J norle comienza deLrú 
del cooycnto de Irache, y cuyas dltimu eatrib&cioncs $e pie.
deo Á pocos kilómet ros de Allo, teniendo 4 Sil fald. los puco 
blo. de Luquín y Ba.b.,fn. 

MonJardrn, altura aislada, cui .emlll.d" en punta, con un 
mogole en IU cdspide, ruo!: el Ilhimo CD51H1o que conservaron y 

perdieron los ' , lIbu en NanTn. 
En lorno de la eminencia de Monjard(n, que desde lejol 

como de.de cerca no se puede confundir con ninguna aIra, 

elt'n lo. pueblos de Alqllcla, Legaría, Urbiola, Ah.igar , Mu-
rriela y ol ros vlUios. 

, 

Tiene \lna pendiente .egu!lr, y .e hlllla eultiyada toda $1,1 

fald. , con aetoa y n)la.doa en gran ndmero, que aeparall' las 
bercdadel, conltituyendo otros tantOI parapetos dific iles de 
abordar, y que hacen cui infranqueable dicha pella, 

~l fuerte esui tomado del nalural, con admirable exaclitud, 
por el Sr. Lagafde, 

, E l espia. 
(Lámina l ucha.) 

Notable expresi6n ha sabido dar el art;lla Sr. Miró :1. ene 
asun to de la gucrra civil. Aun sin eplgrare le reconocerla á 
primera vista que el prisionero lIe'll en IU cuerpo el delito de 
espionlje. 

Don Franoisco f;:avero y Alvarez de Toledo. 
(P'g. In 

Es hijo de loa sel'iores Condea de Sobradiel y pariente 
pr6ximo de la exemperal riz Eugenia. 

Sali6 del Colegio Milita. ante. de cumplir 101 dieciocho 

afio., y fu6 de"in"do al rcgi 'niento de CIIb.llcrí. uel Prlncipe, 
3.0 de coraceros, 

Desue nle cuerpo puó" nrvirde Ayudante' lu órdene. 
del mllogrl<lo General Orlcga, por creerlo 61le Deccurio para 
coadyuvar' ,\1.1: planes cadi"u, lomando parle principalúima 
en la YUla conspiraci6n de San C.rlos de la Rápi ta, pira lo 
cual hilo repetidos viajes á la !'enínsula '! al EXlranjero. 

Con elle motivo corrió grandes peligros, mereciendo meno 
ción elpccial los aiguientes hecbo,. 

Ne«.ilando el General Ortega comDniclr de p.labn una 
o rden ur¡ent~ima á Valencia, confió u t. <lifícil misión á su 
Joven Ayudanle Sr. Cnero, Había que salir inlOediatall1ellte; 

pero t i mar tempelluOIO y .menaudor p.recr. como que pre' 

tendiera OpOnerle ni viaje del intrtpido Ayudante Elle, sin re· 
parar en 101 peligros que iba " correr y sin hlce r cuo de 1., 

oblerv~ciones de la gente de mar, le embutó ~n una laneh" 

Icompanado lInicamente de un joven de pocos aftos que tenía 
11. su leryicio en c"lidad de criado. 

A penr dc lodo, el joven ~m;'ario llegO (eli~mcn le 11. Va. 
Icncin, y dt5pu~1 de delempefta r lielmt:lIIe su comélido, tom6 
rumbo ot ra vez para las B.dure., ti. bordo de un Vlpor. 

El segundo hecho culminanl~ con,iltió en ir 11. MahOn y 
embarcar aquella g:uArniciOn y conducirla' Palma parll con 
~na verificar el 'novimiento militar 11. que se alude. 

io'ué hecho prisionero con O rtega, y puesto en libert.d en 
Tortou, en virtud di' amnilda general. 

Conocido de todos es el modo como terminó ¡a sublevación 
de San Carlol de la R'pila; mas nadie libe detaltca dc la mis· 

ma, ni de lu personas Realcs, Generale. y demb comprometi· 
dos, porquc el llnico que hoy los conoce es el Genera l Cavcro. 
y ~Ie~no hllblarn. Ellando en la iglesia del cutillo, momentos 
anlU .Ic) Be r pue$lO~ en capilla , el Gencral Ortega y nuutro bio· 
grafiado, el primero díjole: cMltlru pur "u hfT6lar. y t.'ti/u de 
ti 'lite ¡; 1IIt sII6 .. tv;fllS, ,!ue 1111 111 trtll, mmta di¡.u de na";, 

1; tslQÓQ, v ,." t"lIIjJ"""Uliáll, rlidmdlllie",pr'9U1 liD ID IQ6t •.• 
Enigmáticas pallbra.s son 611n que' jUllifican la convicción 

general de que estaban compromelido. en el hecho de San 
Carlol de la Ripi ta elevadea peuon.jes que han medrado, y 
al~uno, de ellos medran tul ve~ alln hoy, en .¡ tuacionC$ libe
ralcs, graci'l ti. la genero.\ id::td heroica del Genera l OrttV y á 

la pla~liblc, aunque rara, caballerolidad del General Cavero, 
El .U. 29 de Febrero de J 87~, D. io'nncisco Cavero uli6 

nuevamente al campo, con el empleo de Coronel,:I. las órdene. 
del Brigadier D. Po.$cual A~nar, conocido por el CtJ/" d, CQ, 
n'''tlla, y habiendo caído sobre eato. íuerla le.I, ~ro inligni, 
ficanle por el mlmero, una columna enemiga, el Sr. Cavero 
luchó con un valo r .ayano ti la des.::speración, ucibiendo ti" '1I 
baluo. y cayendo prisionero. En eSle eltado fu~ conducido 
{ Zaragola, '! allí condenado á prClidio y Ilevado.i eXlinguir su 

condena' Santolla, á pe¡ar del ofreCImiento hecho por el jefe 
enemigo de conlideflr le como pri.¡onero de glle rrl. 

CanjCD,do deapu6, de a lgún tiempo, marchó al Norte, en 
donde a,i"iO en clase de Coronel ti las accione. de Somorros· 
IrO , .iendo ", /'id" n/lt'llQ/lunll, y alcanzó en premio de IU yalor 
la placa de l M6rito Mili tar. 

Po r elle tiempo se empez6 á in"ruir juicio contr.dictorio_ 
por no haberse podido h.cer micntr .. el Sr. Cllvero cstaba cn 
presidio_para concederle la C, .. t /aNuMa di Sa" F""Q"du. 
Pu6 filcal de elle juicio el entonce. Brigadier D. León Mar. 
t(ne: Fortdn, re.ult'ndo del expedien te que el Sr. Cavero había 
ganado en la jornada de San! a Cru: de Nogueras TJl.1tS V.lt:CI!S 

la laureada de San Fernando. 

Más tarde .e encontró en la br illante batalla dc Ahanuza, 
ó Monte 'nuro, como lo. llaman lo, l ibertl;lea, donde fu6 "IrQ 
flt. herido y ascendido á Briglldicr por .u biurro comporta. 
miento. , 

E n 111. balo.lla dc Ldcar mlnd.ba l. Oi.,i.ión clltellana, caro 
gando , pie y { caballo $Obre el pueblo 111 frtnte de I !JI fuer. 

zas, teniendo la gloria de disfrutar e l m6rito de .er e l primero 
que penetró eD el citado pueblo 1I frente de la caballería caro 
lilta. 

Nombrado Comlndante general de CllliIla y jefe de la Di. 
.,il ión Uo.gonefa, d iólas accionea de la Pella de la Complace. 

ro , que duró tres d(u, siendo por 1Iltimo rechazado el enemigo; 
1 .. dc Carrt.quedo y Mediana, en donde, detlpub de un dfa de 
car&,u consecutivlll d la bayoneta, tomó Ría pUCltos fortifica. 

do. con ruerul muy inferiOTes ti. 111 del enemigo, haei~dole 
mucha. prisioneros y cogiendo por IU mano el caballo .1 ca. 
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pitAn de artillerfll, 1 oprehenditndo dOI curen" y ,.. , iol mulOI 

de la ar¡m erCa. 

De.pu~. de uto ~,ino la decadencia del ej~rcito, yel gene· 
ral Cauro tui.l ió brillantemente ,1 enemigo, que u,nub .. en 

ndmero conliderable, en Ah,di.no y mú t.rile en el puente 
de Mcndaro, que fll~ la IlItiUlI acción IibtlldD. en l. puad. 
guerr., ernigrllndo pOr fin Á Fr.neí" con 101 rutoa del ej~reito 
del Norte. 

El Sr. Cuero rut propictario ~ inspirador de El ¡"¡,,alls;, 
Km(" importante publicación di • • i. que "n brillante eampab. 
10Ih,"0 en pro de ¡. CauSI. carJbta. 

P a lacio-alojamiento 
de Don Carlos en Villafranca (Guipúzcoa ), 

(P'g. 20.) 

El edificio es propiedad del actua] Deleg.do de Gllip~%co. 
D. Tirso de Oladbal. En ViII.franca le celebrabln du rante 

l. guerra IIUJuntlU que tan ncertadas dispol icione. acordaron, 
y todos nuellro~ lectores slIhen de qu~ modo t.n entulinatll le 
hizo aUl la proc lamación lolemne y oficial del R •. con n reglo 

, fuero. El recibimiento que Villafranca hilO' Don Carlos u· 
cede todo. l~ ¡¡mite. de 111. ponderatión. Fuf un momento '0' 

lemne y conmo .. edor aquel en que se eonfundlan I~ armonio· 
.os acordn de la mdlicll, el estruendo de 101 caftanes, el.onoro 
eco del bronce sagrldo, con 1111 fren~tieu IIcbmaciones de un 
pueblo delirante de entu.iumo. 

Vista panorámica de Tolosa. 
(PAg. ~l.) 

Esta pin tOrelCII villa, que por el imporlanle papel que ha duo 
empellado en nuenru luthu ci ... nu presentllmo. en grabado 6. 

nue,lrOt leetore., !le hallll. si tuada easi en el cenlro de Guipllz. 

coa,' dOl le¡uRl y medi •. de Nanr.ay lres de la c~la del mar, 
en un ealrecho .... Ile entre el famo,so monte de Ernio, al O., 
y el de Lauu, al E ., sobre los rio. Oria y AllgC$, cuy .. agUal 

en 200 pie. dc anchurn y 14 de profundidad haten por la m.· 
yo. parle sus muros. Confinapnrel E.con In ... iIln de Elduay, 
den; po. el O. con la de :\Iblttur; por el N., con la de A$tn.su. 
y por el S., con la de Alegria. 

Del papel que Talan descmpenó en la guerra, se ha ha. 
blado en muchos articulas, y pa. esto nos concretaremos 6. la 

na rración de un tuceso sumnmente i~porlan le para EL ESTAN. 
DART& R~AL, pues hice tef~rencia :i. la g loriou ennna del 
mismo nombre. 

E l dra 7 c!e.}tlano de ,874 IUVO lugar en Tolo.sl la en
t~ga del "::St.ndarle hecha por Don CarIo. al Real cuerpo 

de Guardias Ii. cabano. Aqt.el ESlandarte hillórico que llevaron 
lo, Guardia, de Honor en b. guerra de 101 liete litiO., volvla 
'.er el emblema de 101 .... Iien tu caballero' que .e lanaron 
• 1 combate' defender id~ntic(),l principia.' lo. personificados 
por Culo. V. 

E l acto fuf imponenle y majeSlua.o. A lu dos de la tarde 

en punto del predicho dla, ulió Don Corlos de Pal.cio, acom' 
panado oel genenl Duque de la Roca, jefe de' ,u Cuarto mili. 
U.r, de IU le rvidumbre y ufieilru de órdenes. Aeompaflaban 
, S. M. la El<cma. Diputación de Guiplhcoa y el Comandante 
general eon IU Estado Mayor. Esperaban en C<lrreelll {orm ft

eión, en lA pina de Sanla Maria , la primern Campanea de. 10$ 
Gui .. de Don Culos, y frenle 11: ~t03, en orden de pDrada, 
el Esculldrón de Guias' caballo. 

Trsia el Estandlrte el ofic ial de ó.denel que eSlaba de ler· 
"icio, D. JOI~ de Orbe, quien al IItgu f. enle al Escuadrón lo 
puso eu nlanos del El<cmo. Sr. Duque de hl Roca, el cUlllo 
p.e.entó" S. M. La m!hiCI, que hlbla eltado tocando 111. Mar· 
cha Real detde lA IRlida de. Don Carlos de Palacio, cesó en IUI 
armoniOlol acordes, y e l R .. , diriRi~ndole al Escuadrón C<ln el 

Estand.rte en la mano, pronunció Ulas .cntid:u p1Ilabnut: 
.Guaroiu: ¡'~Sle u el EunndnTte que lle ... ó eun glo ria 

Mi Abuelo en la guerra ol e 101 .iele anal. 

.Yo era 10d&1'la muy nino cuando la Reina Marfil TercsI, 

que lo habla .. Ivado y con.enado en la emigración como f.u 
IInieo telOtO, me lo ent regó, y recuerdo que, comprcndiendo 
oda la imporlancil de aquel aClO y pruintiendo mi. futu~. 
del tino., pronunci6 conmo"ido eSl~S pal.hru: .Seflorll: RecillO 
.y buo elle Estandarte, slmuolo de Heligión, Pll lr ia y Legiti. 
. mid.d. Yo lo con. enarf huta que llegue el momento de en. 
It regarlo , 101 h~roes que deban defenderlo .• 

• IGu.rdi .. !. ..• Elte momento ha lIeRado; os lo en trego; lo 

entrego" up.nole', 'eri!liana. y caballerOIi .• 
Al recibi r tic manDIl de Don Carla. el E.tandarte, el Te· 

niente coronel D. Fernando OrdónCI, jefe del Cuerpo, dijo: 
.Senor: Al recibi. de mino. de V. M. tan preci~a en.scfta, 

ea debe r mio y del Cuerpo que tenRo la honra de mandar con· 

servarlo puro y con gloria, como V ..• M. nOI lo cnlregn, y de· 
fenderlo haua Illcumbir tOrlOI, bati~ntlOIlO$ al grito rn'gko de 
IV;va ti Reyl . 

Elle e';.tuli .. t~ grito fuf contellado \,or el Kscuodrón, Como 
pan!a de Gufas y la apitlada muchedumbre que llenaba II pIna 

y tod .. hu ... enlanas y balconc •. El biurro jefe del Escuadrbn 
.e volvió Ii. .u ttopa, pronunclando la fórmula de Ordenanza 

pi ra el juramento: .l.fur.lli$ d Dio. y pTomelfis ni Rey segui r y 
defender al Estandarle hasla derramar la dhima gOIl de vuea· 
Ira ungreh el SI, lo junmos; gritnron lodo.l • • Si asi lo hi· 

ciereis, Dio,s 01 lo premic: si no, o. lo demlnde., dijo el Clpe.· 

lIán de S. M. 
De'pub de lu fórmulas que .;¡¡:uen nljllr~mento, el Escua. 

drón ... olvió" formar en o.den de parada, cn cuya di.posición 
u~ Tcti rado el E,landarte, con las ("rmalidadel de OrdenanZA 
.1 Real Pliacio, desfilando de. pués la tropa en orden de ba. 

lalla lla r delante de S ..• M. y relir.llndose 6. . tll cuartele •. 

Puente de loa F ueros (Bilbao). 
(P6.g. 24) 

Grabado' la plumR, tOI);a de una fotografla tomada del 
n.tural, que represe",a .. dicho puente en el estado en qlle lo 

dej:~n 111 bombu earli.suu. 

Alto en campaña. 
(Poig. 2S.) 

• 

A l. Imabilid.d de nuestro amigo y correligionario don 

Jerónimo Balle.teros, uno tle lo. que formon parte del g rupo 
que prC$cntam04' nuestros lecto~l, debemos la r~p roducclón 

de ~$Ie. Por haber aparecido en o tro,s grabadol los mi.mOI 

peuon l jes, renllndamos 6. $U tnumcr.eiÓn. 

P áginas de un oarlista . 
(P'gs. 28.1930.) 

En ute ndmero empina la II!TCera y dllima parte de nte 

inlercs.nle epi.odio, que de.pierta en cada uno de 'IIS delalle. 
miyor in tc r~. 

HERMOSAS TAPAS 
en percalina y dOl1ld05 ¡n.a encuadernar el prinler tomo de 
esta Jlustl1lción: J pesetll. Incluyendo la encuadernaci6n: 5 pe' 
.ellU. 

La colección encuadernada: 18 puetu. Con corte dorado: 
21 pesetll. 

Lit milmlll tlpat, di$pue.ta~ para guardar ~I ndmlro co· 
rriente de EL ESTANDAII."t It RI!AL, .:. sea con cantoneras de 
metal y bolones dorsdos: S peletll. 

Los portel .... n por separado. 
Uirig ir los pedIdos á esta Ad,nini.lración ó .. 105 sdlores 

Correspalllalu de la misma. 

Imp .• La lIu.trlci,:, n. , C. de ~' .del Giró, Pa~o S. JUln, , 68. 
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